

      TRAVESIA “ URUGUAY UP “ o Aguas Arriba

Partida 23 de Enero de 1977. 11 Horas del muelle del CGLNM (Pto. Nuñez ) en el BRIES “MAIREA“ propiedad de un socio del Centro y su Capitán .-

Al Autor y Sra.,tripulantes y  protagonistas de este relato , se les cambio el nombre por no contar con su consentimiento ( no fue localizado),para dar a conocer el contenido de este diario de a bordo . Ambos estrenaron su condicion de timonel recien adquirida , gracias al curso privado del Sr. socio San Miguel y al examen ante prefectura.

23-l-77   Aprovisionamos, aparejamos y partimos. ¿Sobre el horizonte, al Norte un frente amenazador: ¿seguir?, ¿volver?, predominó el espíritu de riesgo y el afán de aventura de la fogueada tripulación, María se daba ánimos chupando media docenas de limones entre cabeceo y cabeceo (de ella no del barco).

El resto d la tripulación tomó rizos (Eduardo y Laura) rápidamente mientras Guillermo alcanzaba a fumar un atado de cigarrillos, lo que no crean Uds. que es mucho tiempo.

         
Atareados por las maniobras marineras no tardamos mucho en dejar atrás el Pajarito, por el San Antonio, tomar luego el Capitán pasando cerca de recordadas varaduras y llegar al majestuoso Paraná de las Palmas con su collar de boyas nuevas con luces. y pintura todavía.

Tomamos Paraná arriba, pasamos frente al Club de Pesca y enfilamos al Paycarabí, luego de consultas hechas con apuro ciudadano y respondidas por los siempre amables aquejados del "mal del sauce" resolvimos modificar nuestro derrotero y tomar el río Estudiantes y luego el Fredes u Horqueta según las cartas. El Fredes, de poco ancho, bien dragado, con el río bajo nunca menos de seis pies de profundidad nos dio, dentro de un paisaje hermoso desde la salida, una versión íntima y acogedora de la rica naturaleza del Delta. Maduras frutas, flores y follajes, casas y muelles, animales y pájaros desfilaban sin cesar, con la desordenada armonía de la belleza casi salvaje de una naturaleza que el hombre apenas logra domesticar. Aún las ordenadas filas de los limoneros, los manzanos y los naranjos cuando llegan al borde del río abandonan la cálida y húmeda seguridad de la costa y las ramas y las hojas besan el agua, ofreciendo al viajero sus frutos maduros. Acogedora naturaleza, amistosos isleños, cálidas y apacibles aguas, todo se olvida cuando las últimas luces despiertan la insaciable avidez de los legendarios mosquitos de los ríos argentinos; por suerte espirales y pelentes permiten terminar las tareas de fondeo y comenzar los preparativos para comer.

   Hoy todo anduvo bastante bien, recorrimos más de lo esperado, encontramos un repartidor de hielo antes de zarpar, que evito ir a la fábrica; el mal tiempo moderó el rigor del verano y la singladura nos deparó al caer la tarde una breve visión del manso Miní, que recorreremos mañana.

La cena la iniciamos a las siete y media, apurados por el hambre y el cansancio y con la compañía de un perro, evidentemente acostumbrado

a las raciones de fondeadero.

Aunque tratamos de alargar la jornada, pudo mas el sueño; a las diez y media dormíamos.


24-1-77  El despertar fue movido, la lancha colectiva aceleró al entrar al Fredes, nuestro fondeadero y el balanceo que nos ocasionó, ampliado por la varadura volteó todo lo que no estaba seguro, resultado: un poco menos de aceite y un poco más que limpiar. El desayuno nos volvió el buen humor (a Guillermo le volvió el humor de siempre) y enseguida luego de ofrecer ayuda a un velero con el motor descompuesto zafamos de la varadura y entramos en el Paraná Miní, bello como su nombre.

Al cargar nafta, la lancha almacén que llegaba, nos permitió reponer el aceite a la vez que apreciar otra faceta de esta extendida ciudad flotante , de niveladas avenidas. A esta altura notamos que la economía del transporte ya ha puesto límite a la difusión de los frutales y que ocupan su lugar los árboles destinados a la industria maderera y que los álamos solo abandonan a otras especies, generalmente sauces, una estrecha franja ribereña.

Abandonando el Miní tomamos el Canal Gob. Arana, atravesamos el Barca grande y continuamos por el Arroyo de la Barca, profundidad 8 pies. Después de cruzar el Arroyo El Negro, el Arroyo de la Barca se transforma en el Naranjo con profundidad superior al anterior(por ellos circula una lancha colectiva que luego recorre el arroyo Merlo); nos fuimos cruzando con una a la que dejamos atrás antes de llegar al Paraná Guazú, donde el Naranjo desemboca flanqueado por juncales; allí la lancha viró a babor y nosotros a estribor en procura del Ceibito; encontrarlo no fue fácil pues aparte del Pescado, que es otro río que figura en las cartas, creímos ver otro que nos confundió. Tomamos un río con dudas, aunque el rumbo general de 30º nos confirmaba la ruta; un crucero que venía de Nueva Palmira nos aclaró nuestra posición, pensamos que la mejor forma de orientarse es saber que en la entrada al Ceibito desde el Guazú hay  una casa isleña muy grande y alta, como de dos pisos, a estribor, la fachada de la casa que da al Ceibito tiene un motivo marino pintado, esta abandonada y parece haber sido una casa maderera.

La profundidad del Ceibito es de 8 pies, hace poco pasó la draga, este río ya pertenece a Entre Ríos (así por lo menos dice la carta). Al desembocar en el Ceibo corroboramos nuestra posición, despertando de su siesta a unos isleños, fondeamos, nos bañamos en el rio y comimos.

Desde el Paraná de las Palmas venimos a motor, hasta que fondeamos en el Ceibo, allí volvimos a envergar y con un viento de ceñida de 20 nudos y fuertes rachas que nos permitían avanzar a 4/5 nudos progresamos hacia el Sauce y luego rumbo a 90º desembocamos en el Uruguay, dejando a babor una boya roja por temor a que fuera una de barco hundido, a la otra no la vimos. Cuando llegamos al centro del cauce del Uruguay pusimos rumbo a la boya roja frente al monumento de Solís, mientras veíamos más atrás la estructura de la cinta transportadora de manganeso del muelle de la zona franca, que desde lejos parece un puente. El calado dentro del canal boyado oscila en los 20 metros, aunque cerca de la boya roja del monumento de Solís nos costó encontrar profundidad.
          Veníamos de empopada, con viento fuerte que nos decidió a arriar la genoa, con solo la mayor teníamos una velocidad de 5 nudos con corriente a favor además, por lo que luego de una que otra trabuchada, que según Guillermo eran por avante, pero que casi nos dejan sin palo estuvimos frente a Nueva Palmira. Rápida revisión del Derrotero, fugaz mirada a las cartas – a todas – y ninguna información sobre como entrar al puerto. Pasamos frente a un cerealero de alto porte que cargaba en el muelle de hormigón y avistamos la baliza roja que señalaba la entrada  escollera de la rada de veleros. Veníamos por el medio del río, a 5 nudos, prendimos la Eco sonda y vimos que estábamos a 4 pies//.. poco menos que adoptamos disposición de naufragio cambio de rumbo (por atrás) prendimos el motor, arriamos la mayor, enfilamos de nuevo al puerto, pendientes del punto luminoso que marcaba la diferencia entre arribar o naufragar: cuatro pies, tres y medio (el calado del Mairea) sentimos dentro nuestro la vibración de la varadura, avanzábamos aún, tres pies, dos pies "parece que se rompió el eco-sonda" un pie, cero menos uno ,menos dos menos.... en el vértigo de la confusión Guillermo gritó: “dio dos vueltas y estamos a 47 pies”. O estábamos hundidos a tres pies bajo el fondo o teníamos 47 pies de agua, nos decidimos un poco confusos y con un cierto sentimiento de papelón por lo segundo.

Entretanto, el Mairea, en medio del río se mecía. perezosamente  en el centro de la ruta de los grandes buques de ultramar donde nosotros casi "varamos"; pasado el "peligro" pusimos rumbo al puerto y sin dificultad, ninguna entramos en la pulcra bahía del Club de Remeros de Nueva Palmira, donde con hábil maniobra tomamos amarra de proa con ancla en popa cuyo cabo alargamos con nudos que debían ser camperos por que marineros no eran; autor Eduardo.

Ya nos esperaban en el muelle un suboficial y marineros, amables como todos los uruguayos que después encontramos, le sacaron a Guillermo tres roles, no sin firme y hábil resistencia de su parte, esperemos que con el que quedo alcance.

El rápido viaje nos permitió enseguida bajar a recorrer el

pueblo no sin antes bañarnos en el río.

Nueva Palmira es aparentemente la cabecera y el puerto de la rica región agricolo-ganadera del oeste uruguayo cuya producción veíamos embarcar mediante interminable fila de camiones desde el fondeadero.

Pero la clásica burocracia estatal y privada uruguaya, sustituto del seguro social y remplazo de la industria, desde el primer día en cuanta oficina visitamos nos trajo un recuerdo de la cercana Bs.As. Uruguay tan rico y tan pobre, tan culto y tan atrasado, como el ensayo en mayor escala que permite el modelo, hasta en la fina mezcla de su raza supera los logros y fracasos de la Argentina.

Cambiamos un poco de dinero divertidamente resignados al impuesto al cambio que la avisada ignorancia de los comerciantes obliga a pagar. De vuelta a la bahía encargamos ahí nuestra comida en un pequeño almacén cuya hermosa vista luego disfrutamos al cenar allí, más aun porque el reducido turismo aun no la paga. Volvimos al barco y nos fuimos a dormir con un programa ya hecho para el día siguiente. A la tarde invitaremos a la pareja del Trotter amarrado a nuestro lado: él es el comodoro de la clase y regatista.

25,-1-77   Anoche el río creció hasta tapar el muelle, esta mañana solo algunas señales lo recordaban. A la mañana salimos con Guillermo a cambiar dinero, conocimos la iglesia muy chiquita, tres naves pero solo la central abovedada lo que obligo a las gruesas columnas que las separan, pensamos que el tamaño de la iglesia es inversamente proporcional al auge del positivismo finisecular, raíz de aquella grandeza y esta decadencia uruguaya.

Volvimos con programa de ciclismo armado y después de verificar que las chicas habían limpiado el barco fuimos a la playa. Olvidaba decir que todo el mundo aquí pesca sobretodo en la bahía, pero no parece que fuera su propósito el deportivo sino el de alimentarse, aun entre los pescadores predomina el tipo europeo del uruguayo, aun la niña que a la mañana pide galletitas a los barcos tiene ojos claros. Población mejor que la argentina, atraso mayor ¿cual es la clave? luego de la playa las chicas fueron a comprar provisiones y nosotros invitamos al vecino del Trotter al barco, para que nos señale en las cartas la entrada a algunos puertos, lo que nos permitió entre anécdotas de pamperos y nortasos adentrarnos otro poco en el espíritu de la travesía y en el de aquellos hombres, como nuestros interlocutores que eligieron la vela, símbolo del inteligente uso por el hombre del movimiento natural y permanente de los dos fluídos vitales primitivos: el agua y el aíre.

Anotamos las cartas, tomamos otro poco de confianza y de temor: los

elementos son dominables pero siempre hay que conservar hacia ellos como secreto de supervivencia, el respeto hacia lo grande.

Al rato llego la lancha Yarará, otro estilo, otra forma de vencer el río, el hombre confía en sí mismo y en la obra de sus manos: si el motor falla en un momento crucial no hay método alternativo de propulsión.
A la noche asado, decían que no se conseguía carbón pero lo obtuvimos sin dificultad, lo que no encontramos fueron ramitas para iniciar el fuego, pues no obstante a la frondosa arboleda, la celosa rastrillada diaria de los cuidadores frustraba a los acampantes ; conversamos con el dueño de un Alfa 34, hicimos plan de conocer el barco y de remontar juntos el río pasado mañana, pero ambos programas se frustraron ( el propietario del mismo resulto ser Cacho Parada ,luego compañero de amarra en el CGLNM de Guillermo ,veinte años despues ). La noche era hermosa, temperatura templada a fresca, y una brisa que se doblegaba bajo los perfumes de la noche(también el del asado, of course) las brasas se duplicaban en la oscuridad a las estrellas y Venus era como un farol resplandeciente, que como un frío sol nocturno, velaba sobre las espejantes aguas del Uruguay, en una estela paralela a la luna en cuarto creciente. Fuimos a dormir, tarde, la noche era una serena fiesta difícil de abandonar.

26-1-77   Nos depertamos con Norte y bajante, ojalá vuelva a cambiar al sudeste. Fuimos a la playa donde Laura se bañó en medio de mojarras y a María le calmo la dermatitis que tiene desde  hace unos días, Eduardo (que soy yo pero si escribo en primera persona parece que no pega) nadó 83 Kms, al menos el lo creía.
La playa arenosa, chica y bastante linda, la escollera de la rada de veleros la divide en dos, todo el día pasaron barcos, inclusive un petrolero de Ancap muy grande que nuestro vecino de la lancha Yarará afirma que van a la misma velocidad que el (70 Kms/h), al mediodía invitamos al vecino de la lancha a que nos informara sobre Río Negro, nos explico mil detalles y nos contagio su entusiasmo por esa vía, que recorrió varias veces, lo mismo nos dijo la dueña de un crucero de 1,70 de calado que llego hasta Mercedes ¿nos decidiremos a ir?, el crucero ancla en el Tigre Sailing Club y según parece la Sra. conoce a las amigas de la hermana de Guillermo; el crucero es como una pequeña arca. Llevan un hermoso pointer y pájaros, nos cuentan que vienen hace varios años y que también han llegado a Dolores por el río San Salvador, a medida que conocemos sus recorridos aluviales, al crucero en vez de un arca nos parece un viejo barco del Mississippi .

               Pasamos la tarde bajo loa árboles, con el riesgo de que alguna piña cayera demasiado cerca y tuvimos la primera siesta desde que saltamos y las primeras sesiones de lectura y mate. Tras el descanso comenzamos a prepararnos para la próxima, etapa: Soriano.

La nafta y el hielo,encargados al almacén “Marito” nos costaron casi tres veces más que el resto de nuestros gastos, pero no porque gastáramos poco sino porque la nafta cuesta más de m$n 16.500 argentinos y la barra de hielo m$n 90.000 de la misma moneda. Entre nosotros: gastábamos poco. Para mañana ya tenemos alguna experiencia ganada y el barco tiene mejoras técnicas que optimizarán su performance en cuanto a lo primero esperamos no seguir confundiendo boyas con barcos como nos pasó al llegar a N. Palmira, y en cuanto a lo segundo Guillermo ha preparado una especie de jaula para evitar que nuestra cafetera voladora continúe aprovechando cada escorada para demostrar su malsano afecto por el “segundo puente” del Mairea, no solo cortó Guillermo las tablitas, sino que después les pasó bronceador y After Sun ¿?No contaba con lustre o barniz) Después no mostró ninguna otra conducta anormal (ni Guillermo ni la cafetera).  Guillermo aclara  a los lectores, no contaba con lustre o barniz, para darle color. Comimos en “Marito” y después de una sesión de “música” más larga de lo habitual nos retiramos a dormir nuestra última noche en N. Palmira


27-1-77    Nos levantamos a las 6, pero recién a las 7 estuvo claro, sol radiante Y viento Norte, mala suerte, abandonamos la rada a las 7.30 hs (6.30 hs hora argentina) y luego de bordejear aproximadamente una hora ya antes de retroceder hasta Carmelo decidimos poner motor tomando una velocidad de 5 a 6 nudos que mantuvimos todo el día.

La primera boya era, fácilmente visible y pusimos proa a ella, pasamos

frente al arroyo Sauce, buen pescadero y que como el Higueritas desemboca en la bahía de N. Palmira, dejamos después atrás el obelisco a los 33 Orientales e iniciamos la sistemática actividad de buscar boyas en el horizonte, no interrumpida en todo el viaje. Es este el momento de dejar aquí sentado nuestro expreso reconocimiento a la China milenaria inventora de la brújula y a Marco Polo quien (creo) la trajo a Venecia y a Occidente. El compás magnético fue un auxiliar invalorable, pues cuando la bruma o la arboleda impedía que la boya se percibiera, poníamos el rumbo confiados al compás y allí estaba la boya, esto es de lógica elemental pero nosotros, noveles navegantes, redescubríamos así la utilidad de este noble aparatito.

Navegante no hay camino pero rumbo, seguro, que sí.

Nos ayudaron a encontrar también la derrota los barcos con que nos cruzábamos. El buen tiempo aventó nuestros temores de movernos mucho al atravesar el Paso Márquez, donde el ancho del río da mucha cancha para la formación de olas; también pasamos sin dificultad por Punta Amarilla, lo que no podía dejar de ocurrir, dado nuestro calado, pero estábamos sensibilizados por lo desconocido y tratábamos de seguir exactamente el canal de navegación que en esa parte se estrecha y disminuye en profundidad. A la una avistamos la boca del Río San Salvador aunque sabíamos que el canal de acceso pasaba muy cerca de la costa tuvimos que verificar con la pínula la posición de la boya de entrada pues nos parecía que se había movido, con la esperanza de navegar1o a la vuelta, dejamos el río atrás, también recordamos que es el único refugio en el río Uruguay entre el riacho Yaguarí y N. Palmira.

Continuamos río arriba, siempre a motor y con 2.500 a 3.000 r.p.m lo que nos permitía avanzar a 5 o 6 nudos con un consumo de aproximadamente 5 Litros de nafta por/h., a ratos nos ayudábamos envergando la mayor pero por lo general teniamos viento de proa y debíamos arriarla. Observamos que ya la costa argentina empezaba a ser más alta y que se perfilan las cuchillas entrerrianas, desapareciendo casi el terreno aluvional, por el contrario, los bajíos de la costa uruguaya anuncian la boca del Río Negro, fuimos dejando a estribor las 

islas entre el arroyo Villeta y la boca falsa del Río Negro y por fin poco antes de las 16 hs. avistamos, mientras comenzábamos a pasar frente a la isla de Lobos, la ultima boya roja sobre el Uruguay que debíamos dejar atrás hoy.

Pasada esa boya buscamos las de entrada al Yaguarí, pero no las encontramos por lo que seguimos adelante hasta tener el eje del Yaguarí por el través y luego viramos a estríbor para entrar en él, donde encontramos una profundidad ,entre 15 y 20 pies y un agua fresca que nos invitó al primer chapuzón del día y hacer un poco de Surf con el salvavidas.

Volvimos a ver ganado sobre las márgenes y tras poco andar desembocamos en el Río Negro, nuestro objetivo de hoy, y viramos a estribor en búsqueda de la hermosa playa de la isla Lobos. Antes de las 17 hs habíamos varado el Mairea sobre la costa y estábamos de nuevo bañándonos, la profundidad es buena, 5 pies a 20 ms. de la costa y las aguas de un extraño color negro o gris, parecen las de un limpio mar de mercurio.  Nos habían precedido un grupo de pescadores, 5 en un barquito repleto de cañas, anzuelos y bidones, que hacía unos días pescaban dorados.

Cabe aquí interrumpir el curso del relato para integrar en él, como una de esas ramas colaterales que al principio apenas se manifiestan y que, sin embargo, luego alcanzan un desarrollo que trastoca  el hasta entonces ordenado fluir de los acontecimientos, un hecho que no fue al principio percibido por todos, pero que se presentó arrollador e irrefrenable después: teníamos un pescador en el grupo: Eduardo. Lo que fue un tímido tirar del anzuelo en el Fredes y un moderado ejercicio en el Uruguay, en el Negro fue pasión desbordada, que lo hacía levantarse a las 7(las 6 Argentina) para empezar un desigual combate con los candidatos a pescado, resultado: seguimos comiendo de nuestras provisiones porteñas. Esa noche casi no hubo noche, remoloneó el sol para ponerse y la luna y las estrellas brillando en el cielo claro que el río reflejaba prolongaron hasta el amanecer una penumbra luminosa, quebrada solo por el repetido eco de los mil murmullos del agua y la floresta.

El río era un lindísimo espejo salpicado aquí y allá, por círculos concéntricos que se dilataban largamente después del brinco de algún pez saltarín.

28-1-77     Eduardo pescó dos bagres  – desayunamos y pusimos rumbo a Soriano, a motor, donde arribamos después de media hora de viaje, antes del mediodía. Nos aproximamos al puerto dejando a cinco metros a estribor la única boya y en un rumbo a 45 del eje del muelle, para evitar el banco frente a este, Eduardo bajó y regresó con un sorianense: Pocho, que nos sirvió de guía para tomar amarras y hacernos conocer el pueblo.  El puerto tiene buena profundidad, pero esta muy deteriorado, debe caminarse con cuidado sobre el muelle , para evitar que cedan las maderas de que está construido. Presentamos el rol en la Prefectura que ocupa el edificio del que fue un lindo hotel y guiados por Pocho almorzamos en la casa particular del almacenero Andino, buena comida, iguales precios que en N.Palmira. Salimos a caminar bajo el fuerte sol después, y conocimos la iglesia (exteriormente) que ocupa la misma manzana que la plaza, pero cuya nave principal, curiosamente es paralela a ella y no enfrentadas según Pocho que es corresponsal del diario "Acción" de Mercedes, la población de Sto. Domingo en España, homónima de ésta, presenta similar disposición de su plaza y de su iglesia. Visitamos luego la reconstrucción de una casa colonial, aun en obra, que saldará, una deuda histórica con esta Villa, la mas antigua del Uruguay.

Nos despedimos de Pocho, embarcamos, pusimos rumbo a Mercedes, a motor, por el poco viento y el riesgo de las varaduras, mas peligroso con velas. Eran las tres de la tarde;(salimos del puerto por el lugar en que entramos pues el rumbo a 45º del muelle río arriba esta embancado.)  AL POCO RATO LA LLUVIA OBLIGO A VESTIR LOS TRAJES de agua y moderó el hasta entonces excesivo calor.

El río Negro o Hum tiene muchos bancos a lo largo de su recorrido, de arena blanca y fina que incluso era llevada a Bs.As. en chatas, las playa que forma invitan a acampar. Recorrimos sin novedades hasta el Km. 24 avistando el fondeadero del arroyo que dejamos a estribor en el Km. 14 y medio y que nos pareció muy estrecho a pesar de que lo recomendó la gente del crucero que cala 1,70 m. y el fondeadero del arroyo Los Maulas en el Km. 18 y medio.

Cuando llegamos a las boyas del Km. 24, encontramos que faltaba una de las tres boyas rojas, la de río abajo, y muy poca agua.
Una draga estaba fondeada en el medio del canal y un tripulante nos confirmó la poca agua y nos recomendó que a la vuelta navegáramos dejando las islas del Infante y del Naranjo a babor, pronto dragaran el paso de la Chalupa, que es al que nos estamos refiriendo, ahora hay entre 5 y 6 pies.

En el Km 30 varamos suavemente, falta la boya de la punta este de la isla de las Cañas y el banco en ese lugar ha avanzado sobre el canal.

El Río Negro varía de profundidad muy bruscamente, veníamos a 20 pies bajamos rápidamente y cuando la ecosonda marcaba 5 ya la proa había tocado, lo que indica la fuerte pendiente del fondeo. En el Km. 30 el paso del banco de Barrientos se ha estrechado y falta la boya, el oportuno aviso de la gente de la costa indicándonos recostarnos al centro del río evitó que varáramos; luego, excepto la falta de las boyas del Km. 41 no tuvimos otros inconvenientes. Desde las islas de Asencio empezamos a divisar unas hermosas lomadas hacia, el noreste, arboledas y con cascos de puestos o estancias, el día gris y lluvioso daba una rara tonalidad a las verdes laderas, que divisábamos bien cultivadas.

Una vez en Mercedes supimos que formaban parte de las que en su tiempo fueron las extensas propiedades del progresista Barón de Mauá.

El paisaje se hermoseaba por los cultivos y la forestación a medida que avanzábamos y luego de la extensa curva del paso de Altos y Bajos que Guillermo dibujó con geométrica precisión vimos a lo lejos, las cúpulas de la Catedral de Mercedes.

Dejamos a estribor el ingenio azucarero y el castillo Mauá e ingresamos a la pista de regatas frente a Mercedes.

Los remeros y los pescadores en el río, la cuidada isla del puerto los recreos  a ambas márgenes y la rambla que es como una prolongada plaza, sugerían una hermosa y añorada visión de fin de siglo, que para nuestra sorpresa, al tomar amarras estalló en mil colores, en triunfal recibimiento, cuando repentinamente, brilló en toda su gloria el sol. Todo lo que había sido gris brillaba, la todavía húmeda copa de los árboles, brillaban lavadas cúpulas de la Catedral, brillaba el negro metálico del río, brillaba  el resplandeciente amarillo de los trajes de agua, brillaba el ultimo rojo de las nubes y más que todo, más que el sol brillaban nuestras sonrisas en los alegres rostros.

No sospechábamos al partir que los 58º 1 minuto 50 segundos de longitud oeste y 33º 13 minutos 50 segundos de latitud sur, coordenadas del Club de Remeros de Mercedes, nos preparaban este recibimiento a las 8:15hs  de la noche del viernes 28 de enero de 1977. 
Nos recibieron cordialmente en tierra, pero el viaje y la llegada merecían festejarse en el Mairea; las marineras se esmeraron en la cocina esa noche.  

Vale acotar que en todo el viaje la munición de boca no faltó y que las provisiones fueron perfectas, la comida fue siempre abundante y rica, pero esa noche...¡ah! esa noche prepararon 6 platos distintos cuya sola enumeración es un catalogo del arte culinario: arroz al curry, arroz a la pimienta, arroz con salsa de soja, arroz con mostaza, arroz mezcla del anterior y arroz al natural. Ahora la que brillaba era la mesa ante tal variedad, pero no todo fue perfecto, no hubo arroz con leche.
Después de comer cambiamos de amarra pues estabamos demasiado Cerca de un crucero que presentaba distinto a nosotros, después nos quedamos hasta tarde cobijados con mantas, charlando en el cockpit.



29-1-77  resolvimos que en Mercedes la mitad de la tripulación durmiera en tierra mientras estamos en el puerto, la otra mitad lo hará en Gualeguaychú, María y Eduardo fueron al hotel Brisas del Hum frente a la plaza Independencia; Hum es el nombre indígena del río Negro cuya traducción guaraní es esa, pero en el lenguaje de los guenoas significa "nuestro".

Almorzamos en la confitería "Garramón" y luego fuimos a conocer el castillo Mauá. La fecha era mala y la hora, también, el edificio estaba en reparaciones y el encargado dormía la siesta, pero lo que empezó mal terminó bien, el encargado se levantó y luego de ver que nuestro interés era genuino, aunque no pudimos ver la parte en reparaciones, nos llevo a ver lo demás.

El castillo Mauá fue casco de estancia y residencia del barón portugués del mismo nombre, cuyo espíritu empresario lo llevo a tender el primer cable submarino de comunicaciones en esta región, construir el primer ferrocarril y fundar el primer banco de Soriano (creemos que también los primeros FFCC brasileños) la casa es de dos plantas, rosada y blanca, con miradores al frente y al río que semejan almenas, está rodeada de extensos Jardines y arboledas que forman avenidas que bajan al río. La parte posterior de la casa da a un gran patio al que se baja por una escalera real y que esta cerrado por una gran verja y portón en un lado, y por lo que fueron caballerizas y habitaciones de la servidumbre e instalaciones accesorias en las otras dos. Toda la extensión visible hasta el río por un lado, y hasta el horizonte por el otro, estuvo en su tiempo plantada de vides y otros cultivos. Desde la casa alcanzamos a divisar las arboledas y las construcciones que veíamos ayer desde las islas de Asencio y que fue uno de los puestos de la estancia. Visitamos lo que fueron las fábricas de manteca y hielo, el lugar donde la herrería y la carpintería fabricaban los carros y toneles, las calderas que proveían de vapor a los talleres, vestigios todos de una actividad intensa y productiva. Poco costaba imaginar en el ambiente el fuerte y limpio olor del abono y el sudor de los animales, el perfume del cedro, el aroma de los vinos. Aún recordaba el mayordomo las noches de verano en que toda la gente principal y de servicio de los talleres y los puestos, paseaban, compuestamente, con sus familias por ese patio que era como una plaza de esa extendida propiedad rural.

¿Recuerdan Uds. cuando el Gato con Botas enumeraba las riquezas del Marquéz de Carabás? ese era el barón de Mauá. Guillermo trajo un tornillo y un torniquete de recuerdo obsequiado por el Mayordomo, y volvimos a Mercedes. Recorrimos los comercios, comimos chivitos y nos fuimos al cine. Apenas comenzó la película se cortó la luz, el que más la añoraba era Guillermo, hasta que se reinició la película fuimos a la plaza, donde las confiterías colocan mesas, allí encontramos a "Yarará" y vimos "La historia de Adela H." como es tarde, la 

crítica la dejo para mañana.  ¿Recuerdan cuando en "Autopista del Sur" Cortázar designó, a los personajes por la marca de sus vehículos? así nos pasa a nosotros.

30-1-77
lo pasamos en Mercedes, caminamos hasta el puente carretero, muchos autos argentinos, para hacer un programa distinto fuimos a Garramón. De su amarra, el Mairea pasó al muelle con lo que simplificamos la carga del día siguiente, día de partida , profundidad en el muelle para veleros: 13 pies.

31-1-77
compramos las últimas provisiones y a las 10:55 hs, hora uruguaya largamos amarras en Mercedes al estilo trágico de suspenso. Casi fondeamos permanentemente, pues estabamos a sotavento del muelle en el nivel mas alto de los tres que tiene, teníamos envergada solo la mayor y soltamos amarras "sincronizadamente" es decir de la proa como 5 minutos después que de popa,  resultado: el barco sin camino y amarrado de proa se iba sobre el muelle, libre de proa seguía yéndose pues orzaba. Zafarrancho de encallamiento en muelle que es el más jorobado por que todos miran además por que desde Pearl Harbour donde los bombardearon los japoneses, nadie lo viene haciendo; me tiré al agua de memoria, calculando donde estaba el muelle y los pilares, Laura gritaba que me quebraba una pierna y María ... María estaba en el baño. Después de la crisis y un poco de motor que hubimos de poner, nos acordamos de hacer los saludos de despedida a los famosos pescadores que amarraban al lado nuestro, cuando ya no se veían detrás de la curva.  Me dejó de palpitar el corazón cuando ya Mercedes no se veía. Desanduvimos el camino conocido, con un poco mas de agua en el río Negro que al llegar, anotamos en la carta todas las novedades de boyas y bajíos. Pusimos vela a la vista de Soriano y así llegamos hasta nuestro fondeadero previsto en el Yaguarí. 
Por el Yaguarí entraba el Uruguay y en el Negro era neta la división de 

las aguas que  después muchas veces también pudimos apreciar. Y aquí un acertijo ¿quiénes aparecieron en el Yaguarí? pues.. los pescadores, como el barco fantasma que se muestra a  los navegantes en las noche solitarias, siempre aparecían los pescadores: al llegar al Río Negro, al remontarlo en Mercedes, al regresar... cuando regresamos a Bs.As. aún en el Felicaria creíamos verlos (por si no se nota aclaro acá que el libro de bitácora viene medio atrasadito, y que lo escribo esta noche en el vecinísimo Pajarito, es que ahora leerán  muchas "reflexiones" y "agudas" observaciones pero noticias pocas).

Así dormimos esa noche en el Yaguarí, en el medio de un camalotal al lado de la costa, que nos protegía de las olas del Negro y del Uruguay, pero no de los mosquitos, por lo que inauguramos los mosquiteros.

1-2-77    salimos  a las 8:20hs del Yaguarí y a motor llegamos a la

una de la tarde a la boca del Gualeguaychú con trajes de agua y viento de proa. Al entrar al Gualeguaychú avistamos a estribor el control de Prefectura y enfilamos al muelle para entregar el rol. Para nuestra sorpresa, al aproximarnos vimos que un marinero de la prefectura bajaba corriendo al muelle donde estaban los botes por lo que supusimos que iban a venir al medio del río a recoger el rol, poco nos duro la ilusión, su urgencia no la provocábamos nosotros sino la flexión de la caña que en la punta de1 muelle denunciaba "un pique", con los prismáticos vimos que retiró el pescado del anzuelo, dispuso 

nuevamente la caña y retorno despaciosamente a la oficina en la otra punta del muelle. Despaciosamente llegamos al muelle solitario.

Cien metros río arriba anclamos y almorzamos, había dejado de llover y aproveche para comprobar nuevamente que la fauna marítima del Uruguay no se deja seducir por los anzuelos encarnardos con salamín; hasta allí habíamos venido a motor, envergamos y seguimos a vela. La profundidad del Gualeguaychú buena, al igual que el canal de rectificación y a todo lo ancho del cauce por lo que pudimos bordejear con comodidad. Al llegar a la ciudad vimos multitud de botes frente al Frigorífico y mucha gente pescando, por todos lados saltaban los peces, había veleros navegando y uno nos acompañó indicándonos el camino hacia el Club (era un Trotter).

Toda la zona es muy linda, especialmente la playa y el parque frente a la isla Libertad y el parque Unzué, que en la otra margen se prolonga en clubes hasta la orilla del río. Bordeamos la isla Libertad y anclamos en el Yacht Club de Gualeguaychú, cuyo parque e instalaciones, en especial el restaurante, son excelentes.

Allí nos quedamos hasta el 6 de Febrero, alojándonos en el Hotel Embajador, el más nuevo. Resumo esos días diciendo que paseamos por la ciudad, compramos recuerdos en “El Minuan” propiedad de la mujer de un psicólogo conocido de Elba Garat y que tiene el consultorio en Bs.As. cerca de casa.

Allí, como en todo litoral, todos pescan, chicos, grandes, hombre, mujeres, pobre, ricos volví a reincidir pero sin éxito en cuanto al resultado buscado, otros pescados pescaba, pero dorados no. Salvaba mi honor el que nadie los pescara, aunque siempre recibía consejos, lo que duró hasta Bs. As., acerca del lugar adecuado para pescarlos, lugar que siempre estaba en otra parte, casi siempre lejana. Como Arquímedes en el baño, como Paulo en el camino de Damasco, como Djilas en la prisión, un relámpago se hizo en mi mente y me descubrió la verdad ¡ el legendario El dorado que con igual resultado que yo buscaron los conquistadores, era ese maldito pescado.

6-2-77
ayer cargamos nafta, hicimos los trámites y a la noche fuimos a la isla, a la casa “La Luisa” donde su dueño nos recibió, viejo polista, estuvimos con Petete y su mujer hasta tarde y no pudimos ver a la gente de “el Minuan” que se habían llegado hasta el club. A las 9:20hs zarpamos, a motor y pusimos rumbo a Fray Bentos. Despues de pasar el control de Prefectura, dejamos atrás un barco que a vela nos precedía y que resultó ser el Trotter que encontramos al llegar a Gualeguaychú, siempre a motor sobrepasamos el puerto de Fray Bentos, donde los petroleros alijaban y continuamos rumbo al puente que era la meta de nuestro viaje. Como toda meta ansiada el puente se alejaba a medida que llegabamos, siempre era más alto y estaba más allá de lo que creíamos, los autos que lo cruzaban se destacaban minúsculos contra el cielo y el espectáculo que nosotros teníamos era tan lindo como debía ser el de ellos al ver, abajo en el río, avanzar con las velas desplegadas a nuestro garboso velero y a su más garbosa tripulación.

Empezamos a sacar fotos y festejamos el cruce como el de la “línea” mientras la tragedia rondaba en torno, cuando nuestra inconsciencia, no la veía... de pronto, broche al agua... un broche maldito no se había sujetado y se fue al Uruguay, maniobra de salvataje, íbamos en ceñida, virar por atrás, trabuchada, viento a través, filar las velas, acercarnos despacio... bueno en realidad íbamos a motor pero sino seguro lo hacíamos así. Seguimos adelante, vimos el 

puente, más fotos y emprendimos el regreso....


Vela blanca, vela negra

Teseo y su misma suerte
la vida rompió otra hebra

pero golpeó igual de fuerte


Las últimas páginas y estas son escritas en Bs. As., la vuelta fue más rápida que la crónica y voy a referir solo los detalles más sobresalientes.



Fondeamos en el Muelle de Fray Bentos, río afuera pues las piedras en el fondo hacen peligroso acercarse a la costa; lo más seguro, que fue lo que hicimos luego de acercarnos imprudentemente al llegar, fue tomarnos de la boya que utilizan para amarrar los grandes buques.

En tierra nos encontramos con un hermoso jardín botánico, con muchas variedades de árboles sobre la costa, y con la mejor guía de turismo conocida, una simpática uruguaya que nos hizo recorrer amenamente el mapa de su país y su historia y la nuestra, más que eso nos dio una pequeña lección de historia comparada, de gauchos y caudillos, de estadistas y próceres, de pampas y cuchillas.

De vuelta, más que por necesidad, por gusto y desafío llegué hasta el barco a nado para escuchar el pronóstico, pues había sido imposible obtenerlo en tierra, más, parecería que era la primera vez que alguien lo pedía.

Comimos en el barco y esa noche dormimos con la música de los bailes en la costa. Zarpamos temprano al día siguiente, dormimos en el Yaguarí, donde creímos encontrar (¿o los encontramos?) a los pescadores y seguimos al sur. Por consejo de la “meteoróloga honoraria” (Laura) entramos en el río San Salvador,  con tanta suerte que lo hicimos 5 minutos antes que se desatara un desaforado “nortazo”; esa vez hubo tormenta dentro y fuera, las dos las soportamos y toleramos, al rato llegaron barcos con las señales de haber recibido el viento en medio del río.

Rumbo al sur nos detuvimos en Palmira y luego en Carmelo.

No se si era ya el Carnaval, seguro que no, pero en Carmelo vimos un inesperado desfile de las más insólitas carrozas. Creció el arroyo Las Vacas, que es fondeadero de Carmelo y comenzaron a pasar, a velocidad extraordinaria ¿diez nudos? Camalotes de todas las formas y tamaños, nos divertíamos asignándoles premios: el más chico, el más grande, el más majestuoso, el más florido, el más veloz y así; pasaron tres días con sus noches, pero el problema no eran los que pasaban sino los que se quedaban, enredándose en los cabos de las anclas y pegándose a los barcos. Tan fuerte era la presión del agua y de los camalotes que era permanente la vigilia para cuidar los barcos que pugnaban por soltar sus amarras.

Por fin, emprendimos la etapa final, por el delta, ante el peligro cierto de mal tiempo, y navegamos con soles quemantes, que se alternaban con lluvias torrenciales y nieblas cerradas, el último día de viaje sobre el Río de la Plata, en el canal, casi navegamos a ciegas.

Llegamos al fondeadero y la draga no había llegado al canal de entrada a  Nuñez, el río detuvo un momento su bajante para dejarnos la profundidad  justa para entrar.

FONDEO FINAL

Fue un largo y hermoso viaje, tuvimos todos los climas, repito adentro y afuera, es necesario mucho humor y sobre todo aguante y temple para convivir en una travesía tan larga. Hicimos el viaje y convivir valió la pena.

Le quedan a este cronista muchos recuerdo que anotar, muchas reflexiones que hacer, pero demos lugar a que las que faltan, no sean inducidas en la mente de cada uno por este cuaderno de bitácora. Todo viaje como este , requiere una delicada dosificación de compañía y soledad, lo mismo pasa con las imágenes que atesoramos.

Tripulación del Mairea: hasta siempre


Mairea: te portaste.                                       

12-7-77

